
 
 
 
 
 
 
 

Segundo ENCUENTRO CONTINENTAL  
EUROPA MEDITERRÁNEA 12/05/2021 

 

 

Saludos 
Rafael Corso – Coordinador del Secretariado de la FIAC, Presidente Nacional AC Argentina 

 

 

Queridos hermanos y hermanas de la Acción Católica de Europa Mediterránea, les agradezco me permitan 
participar con un saludo fraterno de este 2do. Encuentro que da continuidad al que realizaran el pasado 3 de 
marzo. 

El fortalecimiento del trabajo continental e internacional es un camino valioso para experimentar el valor de la 
fraternidad humana, y es un estímulo para el conocimiento y acompañamiento de las asociaciones a través del 
intercambio de experiencias y de la comunión frente a los desafíos comunes. 

La extensión de la Pandemia, que sigue cobrándose vidas y exigiendo a los servicios sanitarios de nuestros 
países, produjo lamentables efectos sobre el mundo del trabajo, la educación y la vida social. Nuestras 
comunidades Parroquiales y sectoriales también se ven afectadas física, psicológica y espiritualmente producto 
del cansancio frente al asedio de la enfermedad y las condiciones de prevención que contemplan aislamientos 
y restricciones de distintos grados. Es por ello que necesitamos acentuar la fortaleza de nuestros vínculos 
llegando a cada miembro de la asociación y a cada familia de la comunidad superando cualquier tentación a la 
indiferencia. 

Quiero aprovechar la ocasión para felicitar a la Acción Católica Italiana por su reciente Asamblea Nacional, 
desarrollada con la creatividad del amor, en un marco de limitaciones físicas, y a la vez enriquecida por las 
posibilidades de la realidad virtual. Estoy seguro de que ni bien puedan recuperarán el abrazo cordial y el 
diálogo fraterno propio de nuestras comunidades eclesiales. Deseo saludar y agradecer a Matteo, presidente 
saliente, todo el apoyo y disponibilidad de la ACI puesta al servicio del FIAC. y en su saludo va también nuestra 
gratitud a todo el Consejo Nacional. 

Amigos, les deseo un buen trabajo de discernimiento para que nuestro servicio a la mision evangelizadora y al 
desarrollo humano integral sean una realidad creciente en nuestras comunidades necesitadas de testigos 
fieles, instrumentos de Paz en un mundo herido por la violencia y la guerra; discípulos misioneros de Jesucristo 
en el mundo de hoy para que el mundo crea. 


